
 

Publicado en el número 135/otoño (2016) de la Revista "PASOS" y difundido con su 
amable permiso. 

Zen y contaminación electromagnética1 

Justificación: En 2015, líderes mundiales en el campo de las radiaciones electromagnéticas 
no-ionizantes y sus efectos biológicos, dirigieron a la ONU y a la OMS un Llamamiento 
científico internacional pidiendo un control más exhaustivo de esta radiación, dada la grave 
crisis de salud mundial que podría producirse2. Este llamamiento se suma a otras muchas 
declaraciones, informes científicos y pronunciamientos institucionales, sustentados en miles 
de estudios. Destaca la Resolución 1815/2011 del Consejo de Europa sobre Peligros 
potenciales de los campos electromagnéticos y sus efectos sobre el medio ambiente. Se insiste 
en la urgencia de aplicar el Principio de Precaución, reducir la radiación hasta niveles 
biocompatibles, proteger a los grupos más vulnerables (mujeres embarazadas y sus fetos, 
infancia y juventud, personas ancianas y enfermas), reconocer la electrohipersensibilidad 
(EHS) y proteger a quienes la padecen, controlar a los grupos de presión y educar a la 
población. Estas demandas científicas e institucionales precaucionistas coinciden con las de 
los movimientos sociales sensibilizados, quienes en Europa, a través de un Manifiesto de 
Iniciativa Ciudadana Europea (ICE), insisten en la aplicación de la citada Resolución 1815. 

Radiación, fuentes y efectos: La contaminación por radiación de campos electromagnéticos 
(CEM) artificiales puede enfermar y matar a personas y demás seres vivos, escapa a los 
sentidos, atraviesa paredes, es muy difícil protegerse, puede ser ionizante y no-ionizante. 
Varía según sea pulsante o continua, y según su frecuencia, longitud de onda y potencia. Las 
principales fuentes son: satélites de telecomunicaciones, antenas de telefonía y WIMAX, 
radares, líneas de alta tensión, transformadores, contadores inteligentes, radioenlaces, móviles 
y smartphones, WiFi, tablets, GPS, teléfonos fijos inalámbricos (DECT), Bluetooth, 
microondas sin estanqueidad, monitores de bebés, radiodespertadores, cocinas de inducción, 
juegos y videojuegos inalámbricos, auriculares inalámbricos, impresoras y televisores con 
WiFi, mandos a distancia, alarmas y sistemas de seguridad, PDi electromagnéticas, diversos 
aparatos y tendidos eléctricos, wearables, etc. Además del daño moral y patrimonial, son sus 
efectos sobre la salud lo más preocupante. Influyen diversos factores (frecuencia, potencia, 
distancia de la fuente, tiempo de exposición, señal, carga de información…), además de la 
resistencia físicas de cada persona o ser. Entre los efectos sobre el organismo se hallan el 
térmico (el único legislado, pero mal, a través de la denominada tasa de absorción específica -
SAR-), el de resonancia, el de inducción de corrientes y microcorrientes, o el de transporte 



iónico transmembrana. El Informe Bioinitiative 2012, destaca los siguientes efectos3: cambios 
en la actividad eléctrica del cerebro y en la presión sanguínea, descenso del nivel de 
melatonina (glándula pineal), fatiga crónica, afección del sistema inmunológico, tumores 
cerebrales (gliomas), cáncer infantil (leucemia), problemas cardíacos, riesgo en la barrera 
hematoencefálica, efectos genéticos (genotóxicos), daños en el ADN, aumento de 
peligrosidad de toxinas químicas, abortos, depresiones, insomnio, dolores de cabeza, cáncer 
(mama, oído, parótida…), esterilidad, autismo, irritabilidad, alzheimer, proteínas de estrés en 
células. Otros estudios añaden: daños en la piel, descompensación del calcio celular, 
agrupamiento de glóbulos en sangre, linfoma de Hodgkin, TDAH, alteración en procesos 
educativos, etc. Uno de los efectos más preocupantes es el daño genético en fetos, 
especialmente niñas, transmitiéndose a las generaciones futuras. Y aumenta alarmantemente 
el síndrome de sensibilización central (SSC), confluyendo la sensibilidad química múltiple, la 
fibromialgia, la fatiga crónica y, especialmente, la electrohipersensibilidad (EHS). La 
Resolución 1815 indica que “… el coste humano y económico de la inacción podría ser muy 
elevado si son ignoradas las alertas tempranas”. Derechos humanos, de la infancia y 
constitucionales están siendo vulnerados (vivienda, medio ambiente, salud, vida…).  

El Zen y los CEM: En la Jornada Mundial de la Juventud (Cracovia), entregamos una Carta 
al Papa. Recomendamos su lectura4. En ella se alude al Zen (la revisión de ese apartado por 
Ana Mª Schlüter fue muy importante y se lo agradecemos profundamente). La Resonancia de 
Schumann (poéticamente, Latido de la Tierra), oscilador ambiental básico del Planeta que 
mantiene una frecuencia de 7.8 Hz (hercios), es también una constante normal biológica de 
nuestro hipotálamo, y común a todos los mamíferos. Todo indica que el incremento de los 
CEM artificiales la está alterando, y dañando a los seres vivos. Durante el proceso y estado de 
abismamiento de la práctica zen se detecta un equilibrio entre las ondas cerebrales alfa y zeta, 
similar a la Resonancia de Shumann. Los CEM artificiales pueden alterar el conjunto del 
sistema nervioso, así como otros sistemas (sanguíneo, cardiovascular, endocrino…).5   

Precaución en la práctica zen: A fin de prevenir posibles efectos perjudiciales durante la 
práctica zen, es muy importante evitar cualquier fuente de radiación artificial, ya sea 
desconectándola si fuese posible o alejándonos y protegiéndonos de ella. En caso necesario se 
aconseja pedir ayuda a personas expertas, especialmente en cuanto a detección de radiación y 
medidas de protección. En cualquier caso, la radiación no debería sobrepasar lo que la ciencia 
independiente, libre de conflicto de intereses, considera biocompatible, intentando convertir el 
espacio físico en un área blanca, libre de radiación artificial (especialmente durante el zazen, 
dada su quietud), evitando por ejemplo: teléfonos inalámbricos de base fija (especialmente si 
no son Full Eco; por supuesto, en caso de usar este tipo de teléfono, permanecerá alejado y 
sobre su base, para evitar una mayor radiación; pero mejor sustituirlo por los de cable); WiFi; 
sistemas Bluetooth; radiodespertadores; móviles y smartphones; monitores de bebé; 
microondas; cocinas de inducción, ahuyentadores eléctricos de insectos, etc. Alejarse todo lo 
posible de los contadores “inteligentes” (de luz, agua, gas o calefacción, pues funcionan con 
WiFi, y PLC en el caso de la luz). Igualmente alejarse todo lo posible, especialmente durante 
el zazen, de la red eléctrica (cuadros de luces, enchufes y cableado, aunque vaya por el 
interior de la pared), así como de las lámparas (la cuales conviene que no sean LED ni 
fluorescentes, siendo mejor la bombilla tradicional). Conviene que los aparatos eléctricos 
próximos estén desconectados totalmente de la toma de corriente de la pared, a fin de 
liberarnos de su campo eléctrico. Si necesitamos de luz eléctrica, distanciarla lo posible de 
nuestro cuerpo. Si se ha instalado el contador inteligente, conviene instalar un filtro, así como 
disponer de buena toma de tierra. Evitar la radiación del exterior (antenas de telefonía, 
sistemas de alarma, radioenlaces, antenas WiFi, picoantenas, radares, tendidos eléctricos, 
transformadores, etc.), y si se desea adoptar medidas de protección (visillos, pinturas, mallas, 
films, prendas…), conviene averiguar antes los puntos de entrada e inmisión y el nivel de 



radiación. Igualmente, se aconseja no portar elementos radiantes (por ejemplo relojes 
wearables). Concienciarnos de que muchas de las fuentes radiantes que usamos (WiFi, 
teléfonos DECT, microondas…) pueden invadir espacios ajenos, dañando a otros seres. 

Durante los sesshin y demás encuentros conviene atender los consejos anteriores, conscientes 
de que se comparten espacios, la radiación afecta a la salud y la práctica (son muchas horas de 
quietud) y tal vez participen embarazadas, personas EHS o enfermas, a quienes la radiación 
perjudica especialmente. En ese sentido, además de no portar complementos radiantes, antes 
de entrar al edificio y alejado de éste conviene apagar totalmente el móvil o smartphone (no 
es suficiente ponerlo en modo avión), y si no se guardan en los coches, mejor extraer la 
batería al móvil. En caso de necesidad, no deben conectarse y usarse hasta alejarse del edificio 
y de las personas (si existiera la posibilidad, mejor usar un fijo con cable). Actuaremos de 
forma similar respecto a otros objetos radiantes (tablets, portátiles, relojes, GPS…). Es 
especialmente importante cuidar esto durante el descanso nocturno, para no alterar la glándula 
pineal, muy sensible a la radiación y especial responsable del sueño y del sistema 
inmunológico (por la noche, en Zendo Betania, o en lugares con habitaciones contiguas o 
compartidas, los móviles conectados podrían estar radiando cerca de las cabezas). 

En la vida diaria, evitar todo lo posible la radiación. Si se decide usar móvil o smartphone, 
que tenga poca SAR, reducir todo lo posible las llamada, su tiempo y el número de mensajes, 
nunca usarlo con baja cobertura, alejarlo del cuerpo y cabeza (mejor usar altavoz o auriculares 
de aire, así como un mensaje antes que una conversación), reducir a lo imprescindible el envío 
o descarga de información, no llamar en el interior de vehículos (coche, autobús, tren, 
avión…) dado su efecto campana y por respeto a la salud de las demás personas. Respecto a 
la WiFi, lo mejor es sustituirla por cable o fibra (no usar PLC); pero si se decide utilizar WiFi 
que sea el menor tiempo posible y luego desconectarla tanto del router como del ordenador. 
Por supuesto, apagarla por la noche. Respecto a los teléfonos inalámbricos de base fija, mejor 
sustituirlos por los tradicionales de cable. Etc. Es importante evitar las fuentes 
electromagnéticas con embarazadas, infancia y juventud, personas enfermas y personas EHS.6 

Karuna (compromiso desde el Zen): ¿Qué más hacer? Concienciar sobre el problema 
(informar, educar en la responsabilidad, promover alternativas). Exigir leyes que protejan la 
salud y el medio ambiente como derechos fundamentales (adherirse al Manifiesto ICE a favor 
de la Resolución 1815). Proteger siempre a la infancia y la juventud (por ejemplo, exigir a los 
centros educativos el acceso a Internet de forma inocua, por cable o fibra óptica). Reconocer a 
las personas EHS y protegerlas junto a otros grupos vulnerables (embarazadas, enfermas, 
infancia…). Reducir la radiación hasta niveles biocompatibles, adoptando usos responsables 
(personal, familiar, laboral, comunitario…). Comprometerse con los movimientos sociales a 
tal fin (PECCEM, EQSDS, grupos locales y regionales, etc.).7 

                                                 
1 Por José Caselles, miembro del grupo coordinador de la Plataforma Estatal Contra la Contaminación 
Electromagnética (PECCEM). En el núm. 134 de Pasos se hace referencia a varios de sus trabajos.  
2 International Appeal: Scientists call for Protection from Non-ionizing Electromagnetic Field Exposure, 2015 
(www.EMFScientist.org). Firmado ya por 221 científicos/as de 41 países. Documento y vídeo en castellano en 
https://vimeo.com/129816006 ,  
https://www.emfscientist.org/images/docs/transl/Spanish_EMF_Scientist_Appeal_2105.pdf , y  
http://cemyelectrosensibilidad.blogspot.com.es/p/llamamientos-cientificos-y-medicos.html .  
3 Bioinitiative Working Group, Sage, C. and Carpenter, D. O. (Ed.) (2007 y 2012). Bioinitiative Report. A 
Rationale for a Biologically-based Public Exposure Standar for Electromagnetic Radiation. (disponible en: 
http://www.bioinitiative.org/), (para resumen en castellano: http://www.avaate.org/spip.php?article2343).  
4 Coordinadora europea de organizaciones por una regulación de la exposición a los campos electromagnéticos, 
que realmente proteja la salud pública (2016). La Iglesia y la urgente protección de la Vida ante la 
contaminación electromagnética. Un grito desesperado desde Laudato Si’. Jornada Mundial de la Juventud, 
Cracovia, 26-31 de julio. Ver http://www.peccem.org/Carta.al.Papa.html . 
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5 En la Carta al Papa se citan beneficios del zen y posibles perjuicios de la radiación (ver notas finales 12 a 16 de 
la Carta). Dado el habitual uso doméstico y la posible radiación durante la práctica zen, tomemos consciencia, 
por ejemplo, de que la frecuencia del teléfono fijo inalámbrico o la WiFi suele ser de 2.4 GHz (2.400.000.000 
Hz) (también hay WiFi de 5 GHz), y su potencia ronda los 30.000 μW/m2. Recordemos respecto a la frecuencia, 
que la resonancia de Schumann  (y de nuestro hipotálamo) es de 7.8 Hz; y respecto a la potencia, que se han 
detectado efectos biológicos adversos a partir de 30 μW/m2 (Bioinitiative 2012),  recomendándose si se va a 
permanecer en el lugar o hay infancia estar por debajo de 3 μW/m2. Las diferencias son enormes. 
6 En la web de la PECCEM y su facebook pueden hallarse muchos consejos para reducir los CEM del móvil y de 
otras fuentes. Ver por ejemplo la noticia16.06.2016 de https://www.facebook.com/peccem . 
7 Dada la brevedad del presente artículo e importancia del tema, animamos a profundizar a través de la lectura de 
la Carta al Papa y atender las sugerencias de su nota final 25 (destacar las webs de PECCEM y de EQSDS). 
AVISO: si no pudiera accederse al documental de TVE “Contra corriente” (censurado y nunca emitido), puede 
intentarse con un buscador o con el siguiente enlace: http://tu.tv/videos/contra-corriente-documentostv . 
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